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L a madeja crítica que se ha venido tejiendo en torno a In producción literaria de Miguel (Daniel Leví) deBa-rrios remite, de manera inexcusable, a Europa. En 
efecto, numerosas y dispares son las referencias bibliográ-
ficas que, hasta el momento, han aparecido diseminadas por 
las bibl iotecas de la geografía europea y nos han ofrecido 
alguna noticia sobre el poeta y dramaturgo cordobés. 
Las páginas que siguen encuentran su sentido en la 
necesidad de deli mitar cuál ha sido el tratamiento que, de 
pane de los investi gadores europeos y anglosajones, sobre 
todo, ha recibido la figura de Miguel de Barrios desde su 
muerte y hasta nuestros días. Se nos antoja éste absoluta-
mente indispensable como punto de partida de cualquier acer-
camiento crítico, serio y riguroso, al que consideramos uno 
de los escritores epi gonales más emblemáticos, y olvida-
dos, de nuestro Siglo de Oro. 
Antes de cont inuar, queremos señalar, no obstante, 
que el material bibl iográfico es verdaderamente dispar, no 
sólo en lo que se refiere a la extensión de las entradas, si no 
también a su conten ido' . Así, se pueden espigar referencias 
a Barrios mu y tempranas incluso alguna en vida del poeta, 
que apenas ocupan cuatro líneas, frente a la riguros idad que 
presentan las monografías más recientes o aq uellos estu-
dios parciales que procuran indagar en algún aspecto intere-
sante y poco conocido de su dilatado quehacer literario. En 
cualquier caso, todas ellas van encaminadas, con mayor a 
menor fo nu na, a perfi lar la geografía humana o creati va de 
Daniel Leví de Barrios y su importancia es vi tal si lo que 
pretendemos es ofrecer una síntesis de las voces críticas 
más autorizadas que se han alzado para rescatar del olvido 
al au tor judío-converso. Y ése es precisamente el objetivo 
que nos hemos propuesto alcanzar en esta suc inta revisión 
bibl iográfica: bosquejar con temerosos pi nceles la diversa 
fonuna crítica que ha experimentado el autor de Montilla, 
separando la paja del heno. Sírvanos ahora de guía, Ariadna, 
la del hi lo fa usto, y veamos qué nos deparan los cami nos de 
nuestro part icular laberinto. 
Enu·e los numerosos catálogos, bibliotecas, ensayos 
y demás textos colectáneos en los que pode rnos hall ar refe-
rencias tempranas a la fi gu ra de Miguel de Ban·ios , nos inte-
resa destacar, sobre todo, la Bibliotlr eca 1-Ji.<paua Nova', 
obra póstuma del erudito español Nicolás Antonio que reco-
ge datos de escritores desde 1500 a 1684 y continúa la labor 
iniciada con su Biblioteca 1-Jispaua Vettts. Estarnos ante la 
pri mera noticia bibliográ fi ca localizada , hasta el momento, 
sobre Daniel Leví y se reduce a un escueto comentario so-
bre su condición de capitán en Bruselas y su afición por la 
creación poética. El compilador también cita Flor de A polo, 
primer poemario que el poeta judío dio a la imprenta3 . No 
podemos perder de vista que esta mención tiene lugar cuan-
do el poera todavía vive entre los judíos de Ámsterda m' . 
Deberemos esperar algo más de un siglo para vo l-
ver a encontrar algún dato sobre Miguel de Barrios , As í, en 
17 81 publica J. Rodríguez de Castro su Bibliotlreca espa-
fíola5, donde se amplía un poco más la información vertida 
por N icoiás Antonio, enu merando algunas de las obras ema-
nadas de su prolija pluma, entre ell as Flor de Apolo y Coro 
de las M11sas6 , las que pueden considerarse, a nues tro jui-
cio, los poemarios más valiosos del escritor j udea-conver-
so. Lo mismo sucederá casi una cen turia después con el 
Catálogo bibliográfi co y biogréifico del teatro am ig11o es-
pmiol' de De la Barrera y Le irado, quien, práctica mente, 
s igue una argumentac ión mu y s imilar a la ex pues ta por 
Rodríguez de Castro. 
Frente a la anterior escasez de datos, el siglo XIX 
nos va a ofrecer datos muy prec iados, aunque todav ía insu-
fic ientes, sobre Miguel de BaiTios, fundamentalmente inser-
tos en aqu el las obras que se ocupan de la hi storia de los 
j udíos de España. En este sen tido, se publican en nuestro 
pa ís los Estudios históricos, políticos y literarios sobre los 
1 Queremos recalcar que este :lflículo no pretende ser un análisis exhaustivo de la recepción crític¡¡ de Miguel de Barrios, si no sólo unos breves apu ntes 
sobre este tema. que será abordado por nosotros con la profundidad necesaria en tr.tbajos ulteriores. 
1 NICOLÁS ANTON IO. Biblioteca 1/ispmw. Nol'(l, cd. fassimil, Madrid , 1996. !.amo 11. p. 13 1. 
1 OARRIOS, Migue.! De., Flor de Apolo. Dirigido al Ilustrísimo Se1ior Do11 Antonio Femández. de Córdoba, eJe ... Bruselas. 1665. Cito por el ejemplar 
lt4838 que se halla en la Sa la Cervantes de la BNM. 
~ El poctn fa llecen' a en Ámsterdam el 2 de m.1rzo de 170 J. 
' RODRÍGUEZ DE CASTRO, J. , Biblimltera t .{fJmi ola. Tom. 1 q1u: romiene fa noticia de los t•scritores rabinos c.\-pm1oles tlesde la época conocida 
dr lll fiternturn hasta el presell/e, Madrid, 1781. 
' BARRI OS, Miguel De., Coro de las Musas, Dirigido al Exrelellfúimo Selior Do11 Francisco de Melo ... Brusc l01s. 1672. Cito sicn1prc por la copia R. 
7072 disponible en 1:1 S:t iB Cervantes de la BNM. 
1 DE LA BARRERA Y LEIRADO, C. A .. Catálogo bibliográfico y biográfico del tearro amiguo espm1ol, desde sus orfgenes ltaua mediados del siglo 
XVIII , Madrid, t 860. 
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judíos de Espw1a de J. Amador de los Ríos', un tex to que 
se convert irá en obl igado punto de referenc ia para posterio-
res es tudios sobre judaís mo hispánico. Gracias a es ta in -
vestigación, numerosos escritores españoles de origen he-
breo, ignorados o deleznados po1· la crítica coetánea, empe-
zaron a ser considerados con más atención, como sucedió 
con Miguel de Barrios. Más que referirnos a los deslavazados 
datos biográficos que aquí se apuntan, debemos señalar que 
sólo se mencionan dos de sus obras: el Triumplw del goviem o 
popular y de la amigiiedad holandesa•, que le sirve a De 
los Ríos para destacar su afición por la Historia y la Filoso-
fía , y Coro de las Musas, que juzga la obra capital del poeta 
y a la que dedica sugerentes comentarios sobre su estructu-
ra y prólogo. Las únicas «perversiones» que parece haber 
cometido el monti ll ano, según el crítico decimonónico, son 
su inc linación desmesu rada hacia la pluralidad genérica y su 
admiración por la lengua de Góngora, argumentaciones és-
tas que, como es sabido, respondían al espíritu de época en 
materia li teraria. 
Uno de los textos m:ís relevantes de la citada cen-
turia es la monumental obra de M. Kayserling, Biblioteca-
espGiiola-porrugueza-judaica10. El erudito alemán se ha con-
vertido, con el correr del ti empo en uno de los primeros 
críticos de Miguel de Barrios. También se debe a su pluma 
el artículo «Une Historie de la Littérat ure Jui ve de Daniel 
Leví de Barrios» 11 , publicado apenas un año antes que su 
Biblioteca ... y considerado el primero que se acercó a la 
figura de Miguel de Barrios de manera exclusiva. Le 
interesa, sobre todo, a Kayserling el perfil biográfi co de nues-
tro autor, su faceta como cronista de la comunidad sefardí 
que se asentó a orillas del Amstel durante los siglos XVI y 
XVU, y la reseña de sus principales obras y opúsculos. Toda 
la información recogida en ambas publi caciones se elaboró 
a parti r del capítu lo que, varias décadas antes, Kayserli ng 
habfa dedicado a Barrios en Sephardim. Romanische Poesien 
der luden in Spanien", una espléndida monografía sobre 
los legados poéticos de los sefardíes españoles. 
En la línea de estudios que contribuyen, de forma 
decisiva, al conocimiento de la literatura judaica, margi nada 
hasta entonces, hay que siwar la Historia de los lrererodoxos 
espmíoles" de M. Menéndez Pelayo. Lamentablemente, no 
podemos decir lo mismo en lo que respecta al tratamiento 
que dispensa a nuestro autor, ya que el erudito santanderino 
apenas si le dedica dos páginas, que van a inaugurar, por 
otra parte, la corriente de juicios negativos que han recaído 
sobre el autor de Coro de las Musas y que nui rá hasta bien 
entrado el siglo XX. Sirva de botón de muestra, la opi nión 
que le merecen las obras de Daniel Leví, las que considera 
«Olvidadas y dignas de serlo»1'. Al igual que había sucedido 
en el es tudio de Amador de los Ríos mencionado más arri-
ba, la médula real de la crítica no es tanto Barrios como la 
poes fa gongorina, aunque el au tor deba ser censurado con 
dureza por mostrar en sus obras tan ostensi blemente su 
adscri pción a la «n ueva poes ía». En este contexto de ataque 
feroz al gongorismo, cobra sentido que el mismo Menéndez 
Pel ayo en su Hisroria de las ideas esréricas en Espmia" 
dedicara a la lírica gongorina ptíginas «memorables)) 16 , que 
harían revolverse al mi smísi mo Don Luis. Pronto las opi-
niones del erud ito encontrarían eco en el siglo posterior, en 
la Hisroria de la lengua y literaTura casrellaua" de Cejador 
y Frauca, quien se refierió a Daniel Leví como «autor de 
mal gusto, culterano y prosa ico» y a sus obras como «dig-
nas de perpetuo olvido>> 18 • 
Recién inaugurado el siglo XX se publica el Eu.wyo 
de 1111 catálogo biográfico de escritores de la provincia y 
diócesis de Córdoba de Ramírez de Arellano19 , un a obra 
que, a pesar de presentar numerosas incorrecciones de ín-
dole di versa, nos proporciona una noticia biográfica esen-
cia l, pues establece, de forma defi nit iva, la fecha de naci-
miento de Miguel de BmTios en 1635. Reproduce, para dar 
fia bil idad a su hallazgo, la hoja correspond iente al citado 
natal icio que se encuentra en el Libro 19 de Bautismos de la 
Pan·oquia de Santiago Apóstol de Montil la, desestimando, 
así, las dataciones erróneas de los crít icos que le habían 
precedi do y que la habían adelantado en diez años en la 
mayoría de los casos. 
Pocos años después de la obra de Ramírez de A rel lano, 
L. Pfandl da a conocer en Alemania su Geschic/ue der 
1 AMADOR DE LOS RfOS, J., Esltulios históricos, pollticos y literarirJs sobre los jmlfos de Espmia, Madrid. D. M. Oiaz y Comp .. 1848, cap. IX. pp 
608-619. 
9 BARR IOS, Miguel De. , Triumpho del goviemo popular y de la antigüedad lwlnndc.m, Ámstcrdam, (s. i), 1683. 
1° KAYSERUNG, M. M., BiblioreclA·espati ola·porlllgu ezn -j udaira , Estrasburgo, 1890, p. 16. Existe una rccdic ión de esta obra bajo cltftulo de 
Bibliotec:a-elpaiiola-portuglleza-jttdaica nnd 0 1lwr Srudie.~ in lbem-Jcwislz bibliograplly by 1lre aurhor, ami J. S. da Sill•a Rusa, with a bibliography 
of Kay.w!rlitlg pubiicntirm.s by M. Wein:. Prol. Y. H. Yerushalmi, Ncw York, 1971. Recientemente contamos con una magnffica edición facsímil de la 
misma : Bibl ioteca Espaiiola-Porl/lguez.a -j udaira, Madrid, 2000. 
11 KAYSERLING, M. M.,"< Une His10r ic de la Liuératurc Ju ivc de Danie l Lcvf de Barrios>>. Re\•tu• des Études Juives, 18 (1889). pp. 279-289. 
n KAYSERLING, M. M., Sephardim: Romanische Poesien der luden in Spaninz, Lcipzig. 1859. 
u MENÉNDEZ PELA YO. M., Historia de los hclerodoxos e!;paiiole.r. Obras rmnplews, Madrid , 1928. Tom. V, libro V, c.1p. 2", pp. 316-3 18. Aunque 
citemos por la edición de las Obras Comple tas. este texto se editó por primera vez en 1880. El plan genera l de dicha obra había aparecido unos años ames 
en la Hevisra Europea ( 1876), Tom. 8, pp. 459-485 y 522. 
u /bid .. p. 3 16. 
u MENÉNDEZ PELA YO, M., Historia deJas idells estéticas en EJ·pmia. Madrid, 1962, Tom. 11 : Siglos XVI y XVII. La primera edición de cst:l magna 
obra empezó a ver la luz en 1883 y culminó en 189 1. 
1
' Jbid., pp. 325-326. Para seguir la argumentación de Mcn¿ndcz Pelayo a este respec10, \'éanse las p~ginas 326-359, donde trae a colación los juicios 
de dctracwrcs y apologistas del cu lteranismo. 
n CEJADOR Y FRAUCA, J., Historia de fa Le11gua y litera tum castellana, Madrid . Tip. de la ;< Revista de Archivos . Bibli otecas y Museos, 19 16-
t922. Tom. V. Época de Felipe V o de Lope y Calderón. ( t9 16). 
" !bid., p. 240. 
19 RAMfREZ DE ARE LLANO, R., E11sayo de un ca tálogo biográfico de escritores dtt fa pro1•im:ia y dióces is de Córduba, Madrid, 192 1, 2 vols. 
2 1 
REVISTA PE r:STUOIOS DE C.1ENCIA S SOC!.AW Y HVMA I'IIDADES, nUm ll {2004) 
spanischen Nal ionallileratur in ihrer Bliitezeitw, donde po-
demos rastrear uno de Jos juicios más favorables publica-
dos entonces sobre el poeta monti ll ano y su obra. Destaca 
en él, entre on-os méritos, la pl uralidad genérica de su lírica, 
el ex traordinario manejo de las distintas formas métricas, su 
singular apasionamiento por Jos temas rel igiosos y su devo-
ción por su idioma materno. Censura, eso sí, el uso y abu-
so que realizó Daniel Lev í del cultismo estil ístico, en un 
pretendido afán de superar a su respetado Góngora. 
La inclusión de Miguel de Barrios en Dramatic 
Lileralllre of the Sephardic Jews of Amsterdam in !he XVII'' 
nnd XVIII'' Cemuries", donde H. V. Besso aborda el es tu-
dio de las obras dramát icas de Jos serfardíes de Ámsterdam, 
consti tuye un verdadero acierto, por ser uno de Jos prime-
ros acerca mientos críticos a la dramaturgia de Barrios y por 
reivi ndicar su val ía en dicho género. Con anterioridad a la 
publicación de la ci tada monografía, Besso ya se había acer-
cado a Daniel Leví en «Dramatic Literature of the Spanish 
and Portuguese Jews of' Amsterdam in the XV IIth and 
XVlllth centuries>", un artículo que defi ne al poeta y dra-
maturgo judeoconverso como una de las figuras más so-
bresalientes del panorama literario de la capital holandesa. 
A partir de 1950 la crítica sobre Miguel de Barrios 
empieza a vislumbrar cambios significativos, gracias a la 
publicación de algunos trabajos que van a aportar datos muy 
suculentos sobre la producción literari a de Dan iel Leví y a 
contribuir de fo rma decisiva en la recuperación del autor de 
Coro de las Musas. En primer lugar, traemos a colación una 
de las aportaciones más revelantes de este momento, nos 
referimos a «Three Gongorist Poets: Anastasia Pantaleón 
de Ribera, Juan de Tamayo Salazar and Miguel de Banios»21 
de la eminente gongorista E. J. Gates. Explora la erudita en 
estas breves páginas la influenc ia de Góngora en los tres 
au tores mencionados y, por Jo que respecta a BmTios, inau-
gura el camino interpretativo que va de Góngora a Daniel 
Leví. 
Con res ul tados bastante menos lucidos que los de 
Gates, aborda J. Rubio la puesta al día de Jos datos biográ-
ficos y lite rarios de Miguel de BarTios en «Notas sobre la 
vida y la obra de Miguel de Barrios»". Es ésta una aprox i-
mación bastante deslavazada y aquí radica, precisamente, 
su mayor escollo. Sin embargo, se pueden espigar algu nos 
comentarios interesantes como la excepcional capacidad de 
Daniel Leví para la composición lírica o su particular des-
treza para la épica . 
Los estudi os de K. R. Scholberg van a marcar un 
antes y un después en la crítica del autor montil lano. A él se 
debe la pri mera monografía de la histori a sobre el autor 
judeoconverso, La poesía religiosa de Miguel de Barrios25 , 
una obra que se va a convertir en obl igado punto de referen-
cia para todos aquellos investigadores que se acerquen con 
posterioridad a la vida o la obra del poeta de Montilla. Ade-
más, el mérito de Scholberg nos parece doble porque no 
sólo nos proporciona , por vez primera, un acercamien to 
filológico riguroso a la figura de Daniel Leví, sin desgajarlo 
del contexto hi stórico-cu ltural en el que és te de desarro lló, 
sino que también nos ofrece un análisis de carácter temáti-
co sobre una de las parcelas más sugerentes de la lírica de 
Barrios, la poesía reli giosa, posibilidad interpretativa que, 
hasta entonces, no había sido contemplada por ni ngún estu-
dioso. A esta monumental contribuc ión de Scholberg al co-
nocimiento de Miguel de BarTios, hay que añad ir la realiza-
ción de algunos artículos que el críti co anglosajón publicó 
por la s mi sma fechas: «Miguel de Barrios and The 
Ámsterd am Sephardic Community>>26 , que explora las re la-
ciones entre el poeta y la comunidad sefardí de Ámsterdam, 
y «Dos obras de <<Títu los de Comedias>> de Miguel de Ba-
rrios»21, donde e l erudito llama la atención brevemente so-
bre dos cu riosas composiciones del autor judeoconverso. 
Ch. J. Moolick sigue los pasos de Scholberg en tanto 
en cuanto elabora una completa monografía sobre el estilo 
poéti co de Danie l Leví de BarTios, The Poetic Styles of Mi -
guel de Barrios", que sitúa al autor sefardí en la estela de 
los grandes nombres de nuestros Siglos de Oro, a través del 
estudio exhausti vo de sus tres es ti los poéticos : el alto estil o 
barroco, vinculado a Góngora, Quevedo o Ca lderón, el me-
dio, que tiene que ver con Ledesma, Lope, o también los ya 
mencionados Góngora y Quevedo, y, por úl ti mo, el esti lo 
pleno. A nadie se nos escapan las concomitancias que pre-
senta esta teoría de los tres es ti los con la célebre rota Virg ilii, 
que supone la culminación de las teorías tri partitas imperantes 
en época alejandrina y medieva l. 
Todavía nos proporciona la década de los sesenta 
algunas reflexiones muy apreciables a cerca de Daniel Leví 
de Barrios . Por ejemplo, el breve art ícul o de M. Wil son, 
<< Miguel de Barrios and Spani sh Religious Poetry»29 , que 
de tiende el estudio de la poes ía rel igiosa de l montill ano a la 
luz de los textos que emanaron de las plumas de sus coetá-
neos hispánicos, estab leciendo, de esta fo rma, unas oportu-
nas conex iones con el ámbito hispánico. l. S. Révah en «Les 
20 PFANDL, L. , Gesrhirl11e der spa11ischen Nmionallirerawr i11 i!Jrer Bliite;, eir, Freiburg, 1929, p. 484. Existe traducci 611 castellana de J. Rubio 
B:~ lagucr , lliswria de la lireralllra 11arional espmiola en la Edad de Oro, Darcelon:l, 1933. 
21 DESSO, H.V., Drama/ir Litem /1/ re of rhe Sephardic Jews of Amsterdam in rJr c. XV/l'11 and XV/1/'11 Ccnturie.r, Ncw York, 1947, pp. 84-85 . 
n BESSO, !·LV. , (( Dramatic Li tcraturc of thc Spanish and Portugucsc Jcws of Amstcrdam in the XV IIth and XV!Ihh centurics», Bullelin 1-Jispmlique, 
3') ( t937), pp. 215·238. 
u GATES. E. J. , ttThrec Gongorist Pocts: Anas tasia Pantalcón de Ribera, Juan de Tamayo Salazar <J nd Miguel de Barrios)> , en Estudios dedicados a 
Ramón Menéndez Pida!, 11, Madrid, 1951, pp. 383-395 . 
u RUBIO. J. , «Notas sobre la vida y la obra del capitán Miguel de Barrios>>, Miscelánea de eswdios árabej· y Ju•braicos, 5 (1956), pp. 199-224. 
» SCHOLBERG , K. R., La poe:;(a religiom de Miguel de BMrios, Madrid , 196 1. 
26 SCHOLJlERG. K. R., «Miguel de Barrios and The Amsterdam Sephardic Community», The Jewislz Qua/er fy Review, Lllf ( 1962), pp. 120- 159. 
21 SCHOLBERG, K. R., «Dos obras de "Títulos de Comedias" de Miguel de Barrios», Hispanófila, 20 ( 1964), pp. 55-67. 
21 MOOLICK, CH. J., '111e Poetic Styles of Miguel de Barrios, Univcrsi ty of Southcrn California, 1964. 
29 WILSON, E. M., «Miguel de Barrios and thc Spanish Rcligious Poctry>•, Bulleti11 of Hispanic Swdies, XL ( 1963), pp. 158-159. 
22 ÁMBJTOS 
RE\'IST,\ DE esTUDIOS Ol! OENCL.o\S SOCL\I.ES \' ltuMMifDAOES. mlrl~ 1! (20).1) 
écri vains Manuel de Pina et Miguel de BmTios et la censure 
de la Commu nauté Judéo-Portuguaise d' Amsterdam»30 ex-
pone una interesant ísima argumen tación sobre la recepc ión 
que las obras de ambos escritores tuvieron en la capital holan-
desa, que nos lleva hasta una fér rea censura judaica, e in-
cluso ll ama la atención sobre el in terés que parece estar des-
pertando la figura de Miguel de Barrios a juzgar por las últ i-
mas aportaciones que se han publicado. Del mismo modo, 
<<1\vo notes on the His pano-Jewish Poet Don Miguel de 
Barrios>>31 ,de E. Glaser, también reflexiona sobre la trayec-
tori a vital de Barrios a su llegada a los Países Bajos y en la 
mala fortuna que le acompañó toda su ex istenc ia, a propósi-
to del hall azgo de una cart a autógrafa del poeta. Antes de 
concl ui r la mencionada década, y aunque se trate de un es-
tudio de carácter esencialmente hi stórico, no podemos de-
jar de referirnos a uno de los tex tos más va liosos de estos 
años, la monografía de W. C. Pieterse, Daniel Levi de Ba-
rrios als geschiedschrijver van de Portugees-lsraelietische 
gemeewe te Amsterdam in zijn "Triwnp/10 del goviem o po-
pular"", que reclama para Barrios el lu gm· que le corres-
ponde como histori ador, filósofo y croni sta de la comu ni-
dad sefardí de Amsterdam, ex plorando conven ientemente 
d icha face ta med iante un anális is pormenori zado del 
Triwnpho del gobiem o populm: 
A parti r de 1980 comienzan a pub li carse es tudios 
específi cos sobre la obra de Miguel de Barrios, de signo y 
fortuna di versos. Así, poco aporta el deshilvanado estudio 
de J. L. Sánchez, Poemas mitológicos de Miguel de Ba-
rrios" , a pesar de tratarse de un tema muy atracrivo y con 
múlti ples posibi lidades hermenéuticas. Sólo se ocupa Sánchez 
de los poemas mi tológicos incluidos en Flor de A polo, nue-
ve en tota l, pero su argume ntación no presen ta orden 
secuencial alguno y la expos ición se descalabra estrepitosa-
ment e. Part e de la información que Sánchez vertió en estas 
páginas, se publ icó posteri ormente en <<Miguel de Barrios, 
un epígono olvidado>>", donde prestó cierta atención a la 
posible inOuencia de Góngora y Quevedo en los poemas 
mitológicos de Daniel Lev í. W. Holzinger, por su parte, pone 
de mani fies to las sutil es concomitancias que pueden esta-
blecerse en tre Miguel de Barrios y Garci laso de la Vega en 
un breve pero destacado artícu lo, <<Garcil aso's son net XVI 
in poems by Gutierre de Cetina, Miguel de Barrios and Ben 
Johson>>". Prec isamente, en la misma línea de reivindica-
ción del sustrato más clarame nte hispánico en la obra de 
nuestro poeta, y de dos de sus coetáneos más ilustres, Joao 
Pi nto Delgado y Antonio Enríquez Gómez, debemos si tuar 
la aportación en estas fechas de T. Oelman, <<Tres poetas 
marranos» 16 . 
Mención aparte merece el Ensayo de 1111 catálogo 
bio-bibliográfico de escritores jndeo-espcuioles-portugue.les 
de l siglo X al XIX, publicado por Ladrón de Guevara y 
Salvador Barahona31 , donde ambos investigadores llevan a 
cabo, por primera vez, un inventario bastante exhausti vo de 
las obras de Miguel de Barrios, dist inguiendo entre todas 
ell as su primer poemario, Flor de Apolo, y llamando la aten-
ción sobre ese cotpus de poemas <<raro>>, dedicado a Fran-
cisco de Melo, y que conocemos como Coro de las Musas. 
De todas las entradas locali zadas hasta el momento, qu izás 
sea este texto de Gucvara y Barahona uno de Jos m<ÍS rele-
vantes, ya que este índ ice bibliográfico supone una contri-
bución extraordi naria al conocimiento de la producción lite-
raria de Daniel Leví de Barrios, no sólo en Jo que respecta a 
la propia descripción bibl iogrática, si no también a la indica-
ción de aquellas bibliotecas donde se pueden localizar los 
citados ejemplares. 
Por Jo que respecta a la crítica más reciente, vamos 
a referirnos a continuación a aq uellos in vestigadores que 
han orien tado parte de su producción cientítica a profundi-
zar en algún aspecto destacado de la vida o la obra del epí-
gono cordobés. Reseñaremos, muy brevemente, cuáles han 
sido sus aportaciones al estud io de Miguel de Barrios. 
Una de las primeras contribuciones del fi lólogo ho-
landés H. den Boer al es tudio de la literatura sefardí es un 
escueto pero sustancioso artículo, <<Ediciones f'alsificadas 
Holanda en el siglo XV II : escritores sefarditas y censura 
judaica>38 , que trata de buscar una expl icación coherente al 
fenómeno de las ed iciones publicadas en otros lugares de 
impresión disti ntos de Ámsterdam, Bruselas o Amberes so-
bre todo, partiendo del medio hosti l en el que éstos f'ueron 
concebidos. Poco tiempo después volvería a centrar su aten-
ción en la comunidad hebrea de la capital holandesa, para 
llevar a cabo una serie de reflex iones sobre una de las face tas 
cultu rales más atractivas de la misma, su dramatu rgia. En 
<< El teatro de Jos sefardíes de Ámsterdam >> 39 , den Boer se-
ñala la importancia gue tuvo el teatro .para b colonia sefardí 
a fi nales del siglo XVfl , destacando a Daniel Leví de Barrios 
30 RÉVA I-I , l. S., •<Les ~crivains Manuel de Pina ct Miguel de Barrios ct la censure de la Communauté J udéo-Ponugu:~isc d'AmsiCrdamn. Tewro de los 
judloj' j'Cjardlej', 8 (1965), pp . 64-91. 
31 GLASER, E., <(T\vo notes on lhe Hispano-Jcwish Poct Don Miguel de Barrios», Ré1rue des Études Jui\le.r, 124 (1965), pp. 203-218. 
n PIETERSE, W. C., Oariiel Levi de Barrios als geschiedschrijver Hlll dt: Porlftgllf!S·Israi!lielische gemeeme tl' Amsrcrdam ir1 zij11 "Triumpho del 
govierno pnpular· ·. Amslcrdnm, 1968. 
H SÁNC HEZ FERNÁNDEZ. J. L. , Poemas mitológicos de Miguel fle Barrios, Córdoba, 1981. 
~ SÁNCHEZ FERNÁNDEZ. J. L., «Miguel de Barrios. un epígono olvidado,} , en El Barroco t!tl Amlalurfa. Confert'llrias del / Curso de \i>rano de la 
Uuivusirlnd de Córdoba , Córdoba, t984, pp. t 04- t t2. 
H HOLZINGER. \V., ~(Garei laso's sonnet XV I in pocms by Guticrre de Cctina. Miguel de Barrios and Bcn Johson», flispmwfila, 72 (1981), pp. 13-
18. 
" OELMAN, T., «Tres poetas marranos». NRF/1, XXX (t98t), pp. 184-206 . 
.n LADRÓN DE GUEVARA, J. M & SA LVADOR BARA I-I ONA, M. L., Emnyo de 1111 catálogo bio-bibliográjiro de eJc:ritores judeo·espaJioles· 
porwgucsc.r del Jiglo X al XIX, Madrid, 1983, vol. 1, pp. 84-95. 
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a José Simón Dfaz. Kassc\, 1988, pp. 99- 103. 
ÁMRnoS 23 
REV ISTA DE ESTU DIOS DE CIE."CIAS SOClALES Y HUMM'II IDADE.S, r.~m 1 ~ (~) 
como el escritor más emblemático de la misma. Asimismo, 
«Will iam lll and the Glorius Revolution ... >>" aborda el com-
promiso histórico que adqui rieron varios escri tores de la 
citada comun idad, entre los que se encontraban Mi guel de 
Barrios, durante la celebración de la «Revolución Gloriosa>>, 
que supuso la elevación al trono de William m en Inglatma, 
Escocia e Irlanda. A den Boer debemos la monografía más 
completa hasta la fec ha sobre la literatura de Jos sefardíes 
de Ámsterdam, La litermura sefardí de Ámsterdam". La 
capital holandesa llegaría a ser el centro neurálgico de la 
diáspora sefardí durante los siglos XVII y XVlll y descolla-
ría por su efervescencia cultural y pujanza económica. En 
este sentido, el crít ico holandés establece las coordenadas 
históricas, sociales y culturales en que emergieron las pri-
meras manifestaciones literarias de esta comunidad judaica. 
Finalmente, también ha recalado el crítico holandés en la 
poesía religiosa del poeta de Monti lla, como nos demues-
trnn las at inadas sugerencias propuestas en «Configuración 
personal en la poesía religiosa del siglo XVII: Lope de Vega 
y Miguel de Barrios"», sobre la enunciación en la poesía 
rel igiosa del Siglo de Oro. 
«La alteridad literario existencial de un sefardita 
barroco»", primer artículo que Sedeño Rodríguez dedica a 
Barrios, se inscribe en el marco de aq uell os es tudios que 
tratan de rescatar del olvido al poeta que nos ocupa, insis-
tiendo en que la singularidad del montillano reside en su con-
dición de marginado y ex iliado en los Países Bajos. Su revi-
sión y puesta al día de los datos biográficos del poeta en 
«Sobre la vida de Miguel de Barrios (Algunas notas de ca-
racterización biográfica)»" es elogiable, ya que trata de or-
denar las diversas noticias sobre la vida del montillano que 
la crítica había venido repi tiendo, a veces con errores evi-
demes. También el género burlesco y satírico en uno de sus 
poemarios más destacados, Flor de Apo/o, es abordado por 
Sedeño Rodríguez en «La poesía satírica de Miguel de Ba-
rr ios (notas de caracterización fo rmal)»", donde inaugura, 
una parcela interpretativa que todavía no cuenta con una 
monografía seria y rigurosa. Aprovechando buena parte de 
las reflex iones realizadas en este artículo, Sedeño Rodríguez 
ha publ icado rec ientemente «El antirret rato petrarquista: me-
tamorfosis de la poética (parad igmas e n Quevedo y Ba-
n·ios)»'6 . Allí parte de un corpus de te xtos de Barri os y 
Quevedo para explorar la dimens ión satfr ico-bu rlesca me-
dian te el análisis del retrato poético y su relación con la pin-
tu ra de la época. 
E. Bartolomé-Pons ha ded icado páginas muy lúci-
das al estudio del poeta y dramaturgo cordobés, que mere-
cen la pena ser reseñadas. Sus primeros acercamientos a 
Dan iel Leví de Barrios fueron un breve artícu lo de 1988, 
«Dos sonetos bíblicos de Daniel Leví (Miguel) de Barrios»", 
donde anal iza en profundidad dos de los sonetos mejor co-
nocidos de Daniel Leví, <<A la muerte de Raquel » y «A la 
segura confianza» publicados en Flor de Apolo, y un es tu-
dio sobre la di áspora sefardí hacia tierras holandesas que 
lleva por tít ulo <<La diás pora sefardí hacia la Jerusalén ho-
landesa del s iglo XV II»", aprox imación histórica que inten-
ta dar respues ta al fenómeno de la diáspora a través del 
análi sis de Jos condic ionantes histórico-soc iales que la pro-
piciaro n. Su primera aproximación a la lírica de Miguel de 
Barrios fue, en realidad, <<Características de la poesía del 
judío español Daniel Leví de Barrios»" que constituyó, a 
nuestro juicio, una de las aportaciones más relevan tes de la 
crítica actual sobre Daniel Leví, por realizar una convenien-
te y ex traordinaria síntesis de Jos aspectos funda mentales 
que conforman la poética de Barrios. BartoJomé-Pons vol-
vió a Barrios en <<Estilo barroco y tradic ión judaica en un 
poema de Dan iel Leví de Barrios: Días Peni tenc iales»'0 , 
donde ana li za uno de los textos de l poeta y dramatu rgo 
judea-converso en el que mejor puede apreciarse la unión 
de tradición barroca y judaica. Uno de los últi mos trabajos 
de esta autora que hemos localizado ha sido «Temas y mo-
tivos b1bl icos en la poesía de Daniel Leví (Miguel) de Ba-
rrios»", donde reivi ndica a Miguel de Barrios y explora la 
trad ición judaica mani fes tada en los textos del autor a través 
de la pro li ferac ión de motivos extraídos de la Biblia y la 
liturgia. 
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La única contribución seri a al es tudio del teatro de 
Miguel de Barrios ha sido la excelente monografía de J. Re-
bollo Lieberman, El teatro alegórico de Miguel (Daniel Leví) 
de Barrios", quien reali za un extraordinario análi sis de esta 
singular dramaturgia e incluye una edic ión anotada de Jos 
cinco autos que Daniel Leví publicara en su Triwupho del 
goviem o popular. .. , los que hab ían permanecido inéditos 
hasta la fec ha. Ant er iormente, ya se hab ía acercado 
Lieberman a la obra de Miguel de Barrios en «Conrra la 
verdad no hay ji1 erza comedia alegóri ca de Miguel (Daniel 
Leví) de Barrios>>53 , donde acomete un espléndido análisis 
de una de las piezas dramáticas más relevantes de Miguel de 
Barrios, ya destacada por K. Scholberg en su genial mono-
grafía. 
Por lo que respecta a las ediciones sobre la produc-
ción literaria de Miguel de Barrios que han visto la luz en 
nues tro s iglo, debemos afirmar que el panorama se torna 
bastante desolador, ya que son verdaderamente escasas. En 
es te sentido, la primera edición moderna de una obra de 
Miguel de Barrios fue realizada por E. Peña", quien se ocu-
pó de su pieza dramática El espmiol de Oráu. T. Oelman, 
por su parte, ll evó a cabo una selección de la obra poética de 
Joao Pinto Delgado, Antonio Enríquez Gómez y Miguel de 
Barrios, incluyendo también una traducción inglesa de los 
textos, en Marrano poers of th e 17th century. An Anlhology 
of the Poetry of Joao Pinro Delgado, A111onio Enríq11ez 
Gómez and Miguel de Barrios" . E. Bartolomé-Pons es la 
autora de la única edición moderna, acompañada de un ex-
celente comentario, que existe hasta la fecha de Lamenra-
ciórl jiínebre en la muer/e de mi padre, uno de los poemas 
más logrados de Miguel de Ban·ios" . 
A. Alatorre estudió y editó con rigu ros idad la Fá-
bula de Chrislo y la Magdalena de Miguel de Barrios, un 
texto burlesco muy poco conocido del poeta y dramatur-
go judeo-co nverso" , sobre el que la crítica precedente 
apenas si había reparado. Por último, Sedeño Rodríguez editó 
hace pocos años, por vez primera, las fábu las mitológicas 
que Daniel Leví de BmTios incluyera en Flor de Apolo'", 
muchas de las cuales volverían a recogerse en Coro de las 
Musas. La introducción de la citada ed ición se dedica a re-
señar brevemente la figura de Miguel de Barrios. 
Quisiéramos dejar también constancia, en esta apre-
sum revisión bibliográfica sobre Miguel de BmTios, de nues-
tras modestas contribuciones al estudio del epígono cordo-
bés. Hemos dedicado una monogra fía a la poesía amorosa 
en el Coro de las Musas" recalando, además, en su biogra-
fía, sus otras obras y en el entorno cultural donde desarrolló 
la mayor parte de su vida. Por otro lado, real izamos algunas 
renexiones biogrático-li te rarias sobre Daniel Leví en el marco 
de las V Jornadas sobre flisroria de Mourilla" para tratar 
de arrojar un poco más de luz sobre algunas cues tiones 
controvertidas que han generado discusiones interm inables 
enn·e los críticos de Barri os. Nos ha interesado también la 
relación de Miguel de Barrios y sus mecenas" , la que se 
desarrolló en una constante osci lación que obligó al poeta, 
en la mayoría de las ocas iones, a caer en lo que hemos 
denominado la «mendicidad poética». 
Para concluir, podemos advertir, a tenor de los da-
tos bi bliográfi cos aquí recogidos, que la crítica sobre Mi-
guel de BmTios es muy desigual. Las referencias tempranas 
son tan parcas y escasas que apenas si podemos hacernos 
un jui cio bien fundamentado del poeta de Montilla. Hay que 
esperar mucho ti empo para poder encontrar estudios im-
portantes sobre Daniel Lev í de Barrios y, aún así, siguen 
siendo muy insuficientes y la inmensa mayoría tienen un 
carácter esencial men te parcial, sobre todo en lo que se re-
fiere a la geografía creati va del poeta y dramaturgo judea-
converso (poesía rel igiosa, teatro alegórico, est ilo poético, 
poesía amorosa o mitológica). No obstante, creemos fi rme-
mente que la ac tual rev itali zación de los autores «meno-
res>> llevada a cabo por la crítica más autorizada, ha de dar 
una vuella de tuerca, necesari amente, a esta fatal circuns-
ta ncia y situar a Miguel de Barrios en el lugar de la Historia 
de la Literatura Hi spánica que por derecho le con·esponde. 
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